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V o C E <
DE UN PASTOR

Dirigidas á despertar del sueno de i 
errores, al Obispo auxiliar de Zaragoi, 
Santander? y  prevenir á los Aragoneses, 

para que no den crédito á 
sus Sermones.

H ora  e s t  ]am  te  d e  somno su r g e r e .
Epist. ad Rom. cap. 13.

Í^EIM PRESO  E íí  V A L E N C IA  :  A5ÍO M D CCCX , 

PO R M IG U E L  BO M IN G O

Con e l  co rresp ond ien te p e rm isg .
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H ora  es t ja m  t e  d e  somno su rg ere .
Epist. ad Rom. Cap. 13.

N o soy Elias, Profeta no soy, no soy 
Obispo,aunque tengo ovejas, soy la voz 
del zeloso de la Religión , del defensor 
de la Patria, del amante de nuestro Rey 
D. Fernando, del verdadero Aragonés, 
que clama en el desierto con el designio 
de despertar á un Obispo, a Santander? 
y  también prevenir, no á mis ovejas, 
que arto le conocen , sino á los sencillos 
para que no den crédito a sus delirios. 
Yo estoy persuadido de que muchos han 
cerrado sus orejas para no oir sus Sermo­
nes, no pocos se han admirado, y  algu­
nos, ¡que dolor! algunos han sido encan­
tados, Con esto los traydores han firma­
do la esperanza, aunque vana, de que 
reinará José. ¿ Quien será capaz de refe­
rir los males que ha causado este Pastor 
con sus escritos? ¿Quien penetrar podrá 
sus ideas malignas para descubrirlas a to­
dos? Y ¿  quien su hypocresia ? ¡ Ah pa­
tricios mios! que este hombre no es per- 
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sona privada, es auxiliar de Zaragoza , 
y  por lo mismo aquel espíritu de rebe­
lión que se ha posesionado de su a lm a, 
siempre inquieto, siempre turbolento no 
se ciñe entre tan estrechos lím ites, si es 
i]ue pasa hasta mas allá de toda nuestra 
Provincia. A todo el mundo intenta po­
nerlo en inacción para que las i'ucrzas 
del tirano reunidas vengan contra noso­
tros. Este es el dcpravíTáo objeto de sus 
Sernionos; este el haberlos hecho circu­
lar para que se leyesen en los pulpitos: 
este el haberlos impreso en la gazeta 
para que se propaguen por todas las N a­
ciones, logrando de esta suerte, rendir á 
los débiles, acobardar á los fuertes, con­
firmar á los de su labio,’y  á los mas re­
motos infundirles terror, para que desi­
stan de una empresa, que según San­
tander, es inasequible. ¿Que dirán las 
Naciones mas remotas apenas pasen la 
vi:ta por les esciitos de un Obispo au­
xiliar y  Espvi'iol ? sin duda las armas se 
les caerán de las manos. Esto seria efecti­
vo, sino supirsen por otros de mas auto­
ridad, de mas veracidad, y  zelo sin con>



paracion mayor por el bien áe las Nacio­
nes todas, que no dice verdad ; y  es 
contra su misma madre. Yo el mas míni­
mo Aragonés,pero en elzelocompetidor 
con el mayor, tomaré en mi boca las 
mismas palabras que Santander, en el 
Sermón de Adviento. H ora  e s t  j a m  d e  
som no^urgere. M i objeto no es otro que 
despertar al Obispo auxiliar de Zarago­
za , que duerme mas que las piedras, so­
bre las obligaciones sagradas que b  in­
cumben , y  esta despierto mas que la Ser­
piente astuta >̂ai;a seducir y ilacinar á 
los mas fíeles patricios. Saniauder con 
mentiras y  promesas, jntenta que reco­
nozcamos por R ey á José, que es tan 
bueno;y yo descubriré que aquel es un 
seductor, y  este un tirano que nos ocul­
ta las cadenas-de nuestra esclavitud, 
coníirmnré á ios constantes, alentare á 
los tibios, levantare á los cuidos, llciiu^ 
ré de confusion á los traydores, y  todos, 
todos pelearemos hasta morir en defensa 
de la Religión, de la Patria , y  de nues­
tro legítimo y  amado R ey D. Fernando. 
Espero en el Señor que prosperará á mis 
buenas intenciones.



A cada uno está intimado el cuyda- 
do de su próximo. Al Pastor le incumbe 
con mas rigor por las obligaciones que 
le son inseparables: No cumple con saber 
de sus ovejas , le es preciso conducirlas 
por los pastos mas «aludablas , repartir­
las el pan de la sana doctrina, avisarlas 
de los escollos , llam arlas, acariciarlas, 
como un verdadero padre, fomentarla 
paz y  defenderlas, aunque sea necesario 
pcider la v ida, porque no sean presa de 
ios lobos carniceros. ¿Y quando el Pas­
tor solo cuida de comer de la leche, ves­
tir del vellón, regalarse con la carne de 
sus propias ovejas, y  conducirlas él mis­
mo para que las devoren los lobos? En 
este lance es preciso sa lir , como los Pa­
dres de la primitiva Iglesia , al encuen­
tro otro Pastores, tomar sobre sus ombros 
el cuidado de estas desgraciadas ovejas, 
sanarlas del contagio, avisar á todas que 
las sendas por donde las ha conducido, 
llevan à la muerte , y  hacer frente.á es­
te indigno Pastor.



La caridad de Jesu Cristo me preci­
sa á que hable á Santander, cuyo cor’a- 
zon está cubierto de las mas densas ti­
nieblas, y  las traspasa á los demas, co­
mo si efectivamente fuesen rayos de luz. 
No intento tu confusion, si solamente 
que abras los ojos para ver el abismo pro­
fundo en que te has precipitado, y  lo 
reconozcas. Yo descubriré al mundo en­
tero, desenrollando el lienzo en que tu 
pintas los errores del pueblo Aragonés, 
y  haré ver que esos errores, á los que 
das este dictado, son amor á la Religión, 
defensa de la Patria, y  fidelidad á nu­
estro adorado R ey D. Fernando; y  tu 
solo intentas inducirlos en los errores mr.s 
crasos , y  eji las tinieblas mas densas, 
Oid , amados Aragoneses, la salva que 
os hace para que lo creáis. >» Vosotros sa­
béis, dice, que desde la primera vez á 
presencia del Duque de Montebello, es­
ta ha sido la doctiina de este vuestro 
padre, qlie tan tiernamente os ama; doc­
trina pura,doctrina santa,doctrina evan­
gélica , qne he continuado proponién­
doos delante de sus ilustres sucesores, en



el gobierno de este Reyno de Aragon; 
y  doctrinii que no dcxarc de anunciar, 
mientras Dios anime mis labios.” Llana­
mente confieso, Santander , que tu doc- 
tiina es tan pura, tan santa, y  tan evan­
gélica, como ilustres el Duque de Mon- 
tcbello, y  sus sucesores. Si hubieias exis­
tido en tiempo de los inumerabies Mar­
tyres de Zaragoza,también hubieras da­
do el dictado de ilustre á Daciano, en­
viado para borrar el nombre de Jcsu 
Cristo , por los tiranos Diocleciano , y  
Maximiano ; pues lo haces con Lannes , 
Juno t, Siichet &c. enviados por el ma­
yor tirano para el mismo efecto. ¿ Quieti 
podría aun injaginar que habia de en­
contrarse entre los Españoles, quien à 
unof: hombres que se avergüenza la tier­
ra de que la pisen, y  que sus hechos 
todavía son mas horrendos , habia de 
honrarlos con el distintivo de ilustres? 
El nombre propio no debe ser otro , 
que el de grandes ladrones, grandes pro­
fanadores, y  en una palabra el de unos 
hombres que afrentan à toda la huma­
nidad. y  I que diremos de las notas con



que Santander canoniza sit doctrina? 
Examinémosla de espacio, no sea que se 
quexe de que la condenamos ligeramen­
te, y  por capricho. >» La doctrina , dice, 
de este padre , que tan tiernamente os 
ama, siempre ha sido la misma ; doctri­
na pura , doctrina santa , doctrina evan* 
gélica.” Si fuese padre , como él mismo 
se apropia, y  que tan tiernamente ama, 
¿quien no creeria que su doctrina era 
pura , santa y  evangélica? ¿quien duda­
rla predicando en la catedra, y  que tan­
tos varones Apostólicos anunciaron des­
de ella las verdades mas sublimes? Pero 
se pasaron aquellos tiempos felices, esta­
mos en otros que debemos pesar las pa­
labras en el peso del Santuario, y  pro­
barlas en la piedra de toque de las divi­
nas escrituras. No debemos creer á todos. 
Los hechos, no mirados superficialmen­
te ,sino por lo mas interior, y  á la mas 
clara lu z , estos nos han de servir de re­
gla para formar el juicio debido de quien 
nos habla: no porque no diga Santander 
que siempre ha predicado la doctrina pu­
ra , santa y  evangélica, en cuerpoyalma 
nos la habernos de tragar.



No tengo diíiculta<l en creer que 
Santander, quando mataba hormigas por 
los caminos, la doctrina que salia de su 
boca era p u ra , santa y  evangélica ; que 
en el desierto pudo beber las aguas cris­
talinas de la Escritura, de los Concilios, 
de los Padres y  de los Ascetas: Conven­
go sin oponerme. Pero ¿que no habernos 
visto los primeros pasos de Orígenes, de 
Tertuliano y  de otros, y  despues sus fi­
nes escandalosos ? ¿ignoramos acaso los 
principios deLutero ,y su término?Ape- 
na Santander se vio elevado, se persua­
dieron muchos que dio en e l escollo,, 
que advierte el Apóstol, de que muchos- 
se predican asimismos: otros creyan que 
les había venido un Apolo, y  no pocos 
que como los Antonios, los Macarios, 
los Pacomios, los Ilariones, y  Anacore­
tas iba á trasplantar en las soledades de 
Aragón, los rigores y  virtudes de Egip­
to, Mesopotamia , y  Livia. Mas luego 
borraron aquella alta idea que habían 
formado , y  fue por hechos constantes 
que todavía se le puede dar en cara con 
ellos, sin que lo pueda negar. N o; no
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puede negar los hechos niiaosos y  escan­
dalosos , que desde que el pérfido N a­
poleon nos arrebató con engaños á nues­
tro amado Fernando, son notorios á to­
do el miindo , y  é l mismo ha publicado. 
Todos saben , que durante el primer si­
tio de Zaragoza no pasaba ansia por sus 
ovejas. ¿ Y  este es el padre que tan tier­
namente ama? que desaprobaba lo que 
la Nación toda hacia j que levantado 
gloriosamente el sitio , no volvió los ojos 
á aquella Ciudad , terror del Impe­
rio : los franceses quando entraron , éstos 
si que fueron la piedra íman , para que 
con pasos de gigante corriese Santander 
á Zaragoza. No fueron las alas del amor 
á sus hijos las que le conduxeron; fue la 
amistad tan antigua como perjudicial á 
la España , con aquel que vendia las 
M itras , y  daba los empleos á trueque 
de la belleza de la Nación. Desea sal­
varlo , aunque sea preciso sacrificar la 
Religion , la Patria , y  un R ey como 
nuestro Fernando. No entraron los J u ­
díos con tanta alegría en la tierra prome­
tida, despues de tantos años de pcregri-



dación , como Santander en Zaragoza 
ocupada por los Vándalos; ni los Ro­
manos daban tantas pruebas de gozo á 
los quo entraban en la Ciudad victorio­
sos , como este Obispo auxiliar á aquel, 
á quien entregaron la Capital de Ara­
gón. Los Betulianos victoriaban á Jud it, 
por haber libertado la C iudad, el mismo 
beneficio estaba exigiendo el agradeci­
miento ; y  Santander sube á la Catedra 
del Espíritu Santo, para elogiar la ren­
dición de Zaragoza, y  nuestra esclavi­
tud ; tanta pérdida y  tantas víctimas es­
taban gritando á todos que nos ctibriese- 
mos de luto , y  para Santander fué día 
de gala. Son misericordias, dice, del Se­
ñor el no haber sido enteramente des­
truidos por los franceses. M isericord i¿ e 
D om in i quia non sumiis consumati. Indig­
no Santander, Español traydor, i quien 
te ha dictado semejante aplicación? ¿Aca­
so los franceses se han podido portarpeor? 
¿han observado el derecho de gentes ? 
¿han cumplido con la capitulación? ¿ no 
saben todos que á los pobres prisioneros 
les robaron quanto Ilevavan? ¿ no clama



al cielo la sangre inocente que derrama­
ron con inaudita crueldad, sin mas cau­
sa que ia de no poder seguir los pobreci- 
tos enfermos? estas son las misericordias 
que usaron los Vándalos con los inde­
fensos españoles, y  de estas hubieran usa­
do con todos, si el iniquo proyecto de 
conducirlos al Norte para conquistarles 
provincias, ñolas hubiese impedido. Y  
jio seria estraño: no: pues en Jafa á tres 
mil y  ocho cientos prisioneros que le da­
ban pena, los sacó fuera , y  luego que 
vio el humo de la mosquetería, y  me­
tralla disparada contra los infelicesturccs 
por sus tropas apostadas, exclamó Bona- 
parte, bueno, bueno. Tuvo la inhuma­
nidad de proponer al médico, que el 
único medio, paraque se propagase la 
epidem ia, seria matar á todos los enfer­
mos del hospital: pero el Medico.alenta­
do de la confianza que inspira la virtud 
y  la humanidad , le reconvino vehemen* 
temente, representándole la crueldad y  
atrocidad de la acción: no aprovechando 
esto , y  viendo la firmeza de Napoleon, 
y  que le amenazaba, se salió de la  tien,»



da diciéndole ; ni mis principios, ni el 
carácter de mi profesion, permitirán que 
yo sea un carnicero de hombres, y  si es­
tas qualidades que me insinuais, mi Ge­
neral , son necesarias para formar un 
grande hombre, le  doy gracias á Dios 
de no poseerlas. El Boticario Roger, con­
descendió, y  con opió mató en pocas ho­
ras quinientos ochenta soldados que ha­
blan peleado por su patria. Lo mismo hi­
zo en Roma con unos franceses contagia­
dos , y  este era el plan premeditado que 
queria introducir en todas partes.¿Quie­
res mas exemplos de inhumanidad? Oid 
uno que vale por mil. En Saló en Italia 
hizo arrancar de sus camas á los infelices 
heridos, los juntó con los muertos, los se­
pultó con estos, y  se acreditó su cruel­
dad , cubriéndolos con c a l , para hacerles 
sentir mas e l vivir que el morir. ¡Qué 
corazon tan inhumano! ¡qué fiera mas 
cruel ! Y  ¿ qué tales serán sus criollos ? 
Lo mismo que son los miembros con el 
influxo de la cabeza. ¿Quien sino San­
tander encubriría á unos hombres, que 
a i respetan leyes divinas, ni humanas.



ni aun al mismo Dios ¿ ? Y  estos son los 
que han usado de misericordia con los 
Españoles? Según la doctrina pura, san­
ta y  evangélica de Santander, estos son, 
£1 que escribid un compendio sobre la 
gazeta del día trece de Zaragoza era 
profeta; pues entre otras cosas anuncia 
de este auxiliar lo siguiente. »> Supongo 
que cada dia nos irás dando pruebas aun 
mas auténticas de que niegas la patria, 
no reconoces á nuestro legitimo sobera­
no, que es Fernando , y  desiertas de la 
religión,la única y  verdadera. ¿ Yquien 
puede dudar de esta verdad, de quantos 
•hayan leydo sus sermones puestos en la 
gazeta? No obstante alegaré pruebas, 
pero tan auténticas, que aun sus mismos 
apasionados se han de ver precisado á 
sentenciar á mi favor.

No haré mención de las pruebas que 
podría reproducir de las mutaciones va­
rias de su semblante, según el suceso va­
rio de las armas francesas; porque no quie­
ro juzgar por el rostro , ni acordaré sus 
conversaciones y  fugas intentadas, quan* 

veia dirigirse nuestro exército á Z a­



ragoza , ni otras cosas que no son de po­
co momento: todo esto lo omitiré, de- 
xándolo únicamente al juicio de los ver­
daderos españoles. M e contentaré con las 
pruebas que Santander no puede negar» 
pues le daria en rostro con sus mismos 
sermones impresos y  divulgados por toda 
la Europa. Sin duda, Santander,teacuer- 
das que tomaste en tu boca las palabras 
que dixo Dios al Profeta Gercmias: JBV- 
c e  con stitu í te  hodie , u t e-vella s, & d es -  
fr ita s  , 6" d is s ip e s , 6' iit ed i jk s s , h^^lan- 
tes . Y  las acomodaste á Napoleón. Sa­
bios del mundo, aunque seáis, de aque­
llos que creen haber tirado las lineas has­
ta los límites de quanto es in telig ib le, 
¿qué os parece de esta aplicación''Filó­
sofos del siglo , aunque seáis del catálo­
go de aqiiellos que ponen su lengua has- 
la  en lo que está cubierto con el velo 
de los cielos, ¿habéis soñado jamás seme- 
mejante interpretación? Cesares de los 
Romanos, Scipiones y  Alexandros, que 
hicisteis temblar la tierra en vuestra pre­
sencia , ¿lograsteis jamás de vuestros 
maestros y  apasionados, lo que Napo^
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león del Obispo auxiliar de Zaragoza ? 
Yo bien sé que el Emperador de los 
franceses se ha apropiado el dictado de 
tódo poderoso, y  á su exército el de in­
vencible; pero también sé que es un 
blasfemo, ¿ Y  á este hombre,Santander, 
á  este hombre, autor de todas nuestras 
desgracias, enemigo de todo lo Santo , 
y  sagrado, y  tirano de la humanidad , á 
este aborto del infierno ha constituido 
Dios para arrancar , destruir y  disipar, 
y  para edificar y  plantar? indigno de ha­
ber entrado en Zaragoza, y  que la tier­
ra te sostenga, ¿como tienes valor en 
presencia de un pueblo tan cristiano de 
cubrir los lobos con piel de oveja, de pre­
sentar el vicio con los atavíos de las vir­
tud , y  disfrazar las tinieblas con los ra­
yos brillantes del mejor sol ? M i pecho 
no puede sufrir m as, me precisa á descu­
brir los nidos con todos los enrcdros de 
los autores que los formaron, manifestar 
la hediondez que interiormente contie­
nen los sepulcros, que á la vista apare­
cen blancos y  hermosos , y  declarar en 
obsequio de la verdad , quanto juzgo
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conduce para que los sencillos no se des­
vien de los caminos que aRduvieron nu­
estros padres.

Estad persuadidos, mis amados pa­
tricios , de que no constituyó Dios al 
Profeta Geremias para arrancar las bue­
nas costumbres, disipar las virtudes, y  
destruir la religión ; ui para permitir to­
das las sectas, edificar altares álos dioses, 
y  plantar la idolatria ;si es que para cor­
regir á los que vivian como gentiles, 
anunciar á los ¡udios el cautiverio , y  
que su reyno seria disipado, y  destruida 
la Ciudad santa ; y  al mismo tiempo les 
predice el regreso de la cautividad , y  
que Jerus;ilen seria reedificada , y  plan-s 
tados los Judíos en su tierra. V ea aun 
el mas estolido , si es conforme la aplica- 
cicn que hace Santander de las referidas 
palabras de Geremias á Napoleon? ¿A- 
caso este hombre declaró en algún tiem­
po guerra á los vicios? ¿Acaso corrigió 
los dcsordcmes ? ¿ Destruyó la idolatría, 
y  fue apoyo de la religión de Jesu Cris­
to ? ¿Constituyó templos, erigió altares, 
aumento el culto* del verdadero D iosi



¿ Plantó las virtudes, y  entabló una v i­
da conforme al Evangelio ? ¿ Sabes, San­
tander, que está prohibido interpretar la 
Escritura según capricho? Puíj?, indig- 
gno, ¿como tienes la avilantez de abusar 
délas palabras del Profeta para seducir á 
los incautos? ¿Como te atreves á proferir 
de que Dios ha constituido á Napoleon 
para arrancar, disip.ary destruir; y  para 
edificar y  plantar? Esto es hacer efecti­
vamente á Dios autor de la destrucción 
de los templos, de la disipación de las 
virtudes cristianas, de la condenación de 
sus fieles adoradores, de la muerte in­
justa de sus verdaderos ministros , de las 
profanaciones, sacrilegios, y  persecución 
la mas cruel de la religión santa. Si , 
¿que no hizo con nuestro Santísimo Pa­
dre P ío  sexto? ¡A h ! que si nuestro Lo- 
renzana no le hubiera socorrido, en los 
brazos de la necesidad hubiera perecido. 
Este buen Español fue todo el consuelo 
del Vicario de Jesu Cristo, hasta que 
dio el último suspiro en el destierro. ¿ Y  
qué no ha hecho y  hace con nuestro Pío 
séptimo? La hypocresia de este malvado 
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Emperador se dexó ver palpablemente. 
Para alucinar al mundo, hizo al Santo 
Padre emprender un viaje tan largo; y  
no juzguéis que queria 1q coronase ; no: 
sino que sellase aquel código Napoleo- 
nico lleno de leyes destructivas del E- 
■vangelio. No logró sus intentos del Pas­
tor im iversal.de la Iglesia, y  ved que 
luego le despoja de sus propiedades, le 
arroja de su silla , y  le arrebata para 
Francia, con el designio de dexar huer- 
£ina la Iglesia Santa de Jesu Cristo. 
¿Os parece mucho lo que acabais de oir? 
Escuchadme que esto es sombra , com­
parado con lo que os voy á decir. To­
dos saben que Napoleon , si conducía á 
su ambición, no ha respetado aun lomas 
santo y  sagrado : ninguno ignora que le 
faltan las virtudes morales de los Empe­
radores gentiles, y  no conoce las cristia­
nas , que adornaron á los Emperadores 
de la Iglesia. Sus obras todas son hijas 
de sus proyectos. S i; oid el proyecto de 
Napoleon, quando era famoso Jacobino, 
y  se hizo notable en el club, que fre- 
qucutaba , por una famosa exclamación



acompañada de jiiramento, que se llevó 
los vivas y  aclamaciones de todos los 
malvados sus hermanos. »  Sea proscrip­
to, exclamó , el que hoy à imitación de 
los Emperadores gentiles aspira áser Pon­
tífice , R ey ; sea proscripto todo aquel 
que no fuese capaz de derribar los tro­
nos y  los altares : mueran los tyranos, y  
acábese el culto de la religion cristiana: 
si doce hombres fueron bastantes para 
establecerla , y o , yo  solo saré bastante 
para destruirla.” ¡Horrible blasfemia! 
Este pensamiento impío , fue primera­
mente de Voltaire: Bonaparte lo hizo 
suyo, quando procuraba entre las espu­
mantes olas de la rc\''olucion llegar al 
punto de su grandeza. ¿Que mas? antes 
de salir de Egipto, los Sacerdotes de Je- 
rusalen aseguraron á algunos viageros 
Ingleses, que Bonaparte decía , que si 
lograba apoderarse de Jerusalen, planta­
ría el árbol de la libertad en el mismo 
lugar en que estaba la cruz de Jesu 
Cristo y  enterraría al primer granadero 
francés- que muriese en el ataque, en el 
mismo sepulcro del Salvador. Señores,



Spio oírlo , horroriza I.Pero el lo íiubiera 
efectuado con la mayor serenidad y  con­
tento. Un hombre de este carácter no re­
conoce poder sobre el suyo , y  aspira co­
mo otro Nabúco, á que le tribute home- 
nages, propios del ser supremo, toda la 
humanidad. ¿Que te parece Santander ? 
¿que te parece? Dios que amó tanto al 
mundo , que envió á su querido Hijo á 
la tierra para purificarla, y  plantar la 
nueva religión; que este Hijo eligió do­
ce Apóstoles para propagarla por todo 
el orbe, y  aquel mismo que quiere ser 
a^dorado en espíritu y  en verdad, ¿ ha 
constituido , según tu doctrina, á Napo­
león, pitraque arranque, disipe y  des­
truya las obras de su unigénito? ¿Aca­
so el Padre eterno ha desaprobado las 
obras de su Hijo? ¿Acaso la religión es­
tendida prodigiosamente por unos po­
bres pescadores, y  sus succesores no le 
es ya grata? ¿por ventura no es ya su 
voluntad de que le honremos como á 
Padre . y  le temamos como á Señor? 
i por ventura exaltarán su santo nombre 
los ímpios, como Napoleon , y  sus satc-



lites? ¿por ventura....? Sea proscripto, 
exclamaré yo , el infame Napoleon, que 
conspira contra el Pontífice, su R ey 
legitimo, y  ahora pone Reyes á su arbi- 
tr ia , pero tributarios: sea proscripto el 
OSspo auxiliar de Zaragoza , que no 
solo aprueba los hechos de Napoleon, si 
que predica como pura, santa y  evangé­
lica la doctrina , con que seduce á los 
pueblos para que le reconozcan : muera 
Bonaparte y  sus partidarios, y  acab^nse 
los enemigos de la religión cristiana ; si 
doce Apóstoles fueron bastantes para es­
tablecerla , millones de Napoleones no 
serán bastantes para destruirla. ¿ Quid 
d ice s  a d  heec ? ¿que tu doctrina es pura, 
santa y  evangélica ? pues yo digo que 
es tan evangélica , tan santa y  tan pura 
como las máximas y  hechos de Napo­
leon que defiendes. Me atrevo á decir 
que tu doctrina cotejada con la de Aía- 
quiavelo , es menos mala la de este que 
la tuya.

¡Qué corazon tan corrompido el de 
Santander! Usa de los rasgos de la elo- 
qücncia con el fin perverso de seducir á



mis patricios fieles. No tenia necesidad 
de amontonar mas testimonios para de­
mostrar que su doctrina es anti-evangé- 
lica : sin embargo alegaré otros, cuyos 
caracteres está todavía frescos. Escucha­
dme, que cada palabra por sí sola mani­
fiesta que Santander ha negado á la pa­
tria , á nuestro legitimo Soberano Fer­
nando, y  apostatado de la religión. Lo 

que enriendo , dice, es que un espíri- 
»f tu de obscuridad , y  de error se ha 
»  apoderado de no pocos, para que vien- 
» d o  no vean, oyendo no oigan , y  to- 
>> cando no palpen las verdades mas a- 
>> buhadas y  visibles. No sé qué exér- 

cít-os fantasmas bullen en los celebros 
»  de algunos, que duermen con los ojos 

abiertos , y  que á pesar de las mis- 
»  mas evidencias te obstinan en no des- 
«  pertar de su letargo,” Aragoneses, ¿ ha­
brá uno entre vosotros tan estólido , que 
suíra semejantes expresiones, y  no con­
dene desde luego á su autor por tray­
dor á la patria , contrario á nuestro Rey, 
y  enemigo declarado de la religión que 
profesamos? Este enemigo de todo núes-



tro bien no contento coh haber proni: ii-, 
ciado el discurso, usando en él de las ex­
presiones mas fuertes que e l Dios de las 
venganzas dixo á los hombre« mas. re­
beldes y  obstinados, si es que lo ha dado, 
á la imprenta para que circule p . . todo 
el mundo, y  nos llene de ignon./iÍa. A  
los Aragoneses mas íntegros, cciiL-tantes 
y  fieles ha puesto en el catálogo do los 
mas rebeldes y  obstinados. Por ser fie­
les, publica , que un espíritu de obscu­
ridad , y  error se ha apoderado de ellos. 
A  los que levantan la voz por la patria, 
por el soberano y  por la religión, estos 
son reputados por insensatos : á los que 
dicen que tenemos excrcitos numerosos, 
y  confian firmemente que los franceses 
han de ser víctimas de la mas justa ve- 
ganza, en el celebro de estos, dice, bu-, 
lien no sé que exércitos fantasmas: á los 
que están tan vigilantes para sacudir el 
yugo pesado del tirano en el momento 
mismo que se les proporcione ocasion , á 
estos dirige todo su conato para desper­
tarlos del letargo, pues le incomoda de­
masiado que respiren siempre por acre­



centar ?a sagrada insurrección. ¿Qué le 
falta á Santander para ser declarado por 
uno de los mayores traydores de la na­
ción? Nada. El mismo va por sus pasos 
contados de precipicio en precipicio , y  
se da á conocer sin rebozo. »  Decidme, 
hijos, prosigue , estas pequeñas parti- 
*9 das que sin disciplina militar tanto per- 
» jud ican  los pueblos, ¿pueden hacer el 
>5 bien de reconquistar e l reyno? No:” 
¡Q ué frente la de Santander tan des­
vergonzada ! Quiere hacer creer que 
nuestras partidas perjudican los pueblos, 
y  sin que resulte bien alguno. ¡Q ué ze- 
loso se manifiesta por e l bien de los pue­
blos ? Hipócrita, si comen nuestras par­
tidas es muy justo, y  los pueblos gus­
tosamente les darian quanto tienen^ por­
que los saquen quanto antes de la escla­
vitud ; no como los vándalos que roban, 
saquean , abrasan , violan y  matan para 
aseguramos las cadenas de nuestra infe- 
licidád. Estas partidas hacen el gran bien 
.de libertar mwchos pueblos , de dismi- 
miir los excrcitos del tirano , de represar 
muchos de los tesoros que nos han roba-



dó, de tomar prisioneros a-muchos de los 
satclites de Napoleon ; tomaron á tu Ar-* 
zobispo A rze , y  algún dia tú , el mas 
indigno, buscarás las abcrturas.de las pie­
dras para esconderte , y  la mano veiiga- 
dora de estas partidas, cjue no hacen biei> 
alguno en tu  opinion, nos harán el gran­
de bien de conducirte á que pagues tus 
enormes delitos

Alaba, alaba al General francés: pon­
dera que dispersó al exército español, de 
suerte que no ha vuelto á incomodaros:' 
y  nosotros sacaremos la  conseqiiencia, 
que es muy obla, y  es, que las tropas 
de nuestro amado Fernando incomodan 
a Santander; que él desea con toda su 
a-lma que nuestras fuerzas sean arrolla­
das y  destruidas: en una palabra nues­
tros exércitos son reputados por enemi­
gos suyos. Se ve , pues, sm rebozo que 
este hombre quiere que seamos los Es­
pañoles esclavos de Napoleon , que no 
tiene ni aun vestigios de humanidad. E t 
tu  y Santander  ̂ d e  illis es. Desde ahora 
en nombre de la Nación toda te recon­
vengo , y  te digo como Nabucodonosor



á Sedecias que lo había ensalzado á la 
dignidad real, y  se le  reveló despues de 
tantos juramentos, j Ah infame , y  alevo­
so traydor! Yo te ensalzé, t>3 favorecí, 
te honré sin dere¿ho alguno de mereci­
miento de tu parte , de manera que tu 
ser y  elevación todo es obra de mi gra­
cia ; tú me prometiste fidelidad y  amor 
con las palabras mas solemnes, confir­
mándolas con los juramentos mas sagra­
dos , y  ahora te has declarado traydor, 
ingrato, hombre sin ley  , sin honradez, 
y  sin razón? Cada vez qiie repite los be­
neficios que le ha hecho, mas se enfure­
ce contra él. Hombre ingrato, diré yo 
en nombre de toda la nación y  de nues­
tro Fernando á Santander, y o , yo he 
sido la madre que te abrigue en mi se­
no , yo la que alimenté , y  cubrí; yo la 
que te defendí de todos los contrarios, y  
te proporcioné conductores fieles; yo la 
que te di maestros para que me fueses 
útil y agradecido: yo en una palabra la 
que en la actualidad te estoy sustentan­
do , y  la que te honré sin mereceilo. 
¿Qué pude hacer por ti que no lo hicie-



se? Y  ¿qué has hecho tu conmigo para 
corresponder á tantos y  tan distinguidcís 
favores? ¡Ah traydor! tú , tíi no conten» 
to con ser malo , con tus seducciones has 
perdido á mis hijos, has hecho derramar 
la sangre de tantos inocentes, encarcelat 
á los mejores ministros del cu lto , y  con 
prohibición absoluta de enseñar, y con­
fesar à mis fieles ovejas. Tú has deshon­
rado á la noble Nación Española, tra­
tándola de rebelde y  c iega , te has alis­
tado en las banderas de mi enemigo, y  
todos tus esfuerzos se ordenan á que nos 
dominen nuestros enemigos. Tu escan­
dalizas la tierra , y  ofendes al cielo ; tu, 
Santander, te has portado como V oltai­
re que escribió los mayores dictenos con­
tra la misma madre que le alimentaba 
con liberalidad. ¡Q ué ingratitud! Espa­
ñoles , nos ha sucedido con este Obispo 
lo mismo que á aquellos que crian cucr- 
bos para que les saquen los ojos. ¡Ahíme 
dice nuestro amado Fernando desde la 
cautividad , bien puedes zeloso Arago­
nés , en nombre mió decir à Santander, 
que é l y  otros semejantes agraciados pov



mi buep Padre, solo por dar gustx) al fa­
vorito de mi Madre, son la causa de tan­
tos males como abruman á mis pobres 
vasallos. Estos hombres sin temor de Dios, 
son los que han movido los vientos, los 
acrecientan, y  sin embargo que las im­
petuosas olas dan sobre nuestra cabeza, 
fovorecen todavía á la tormenta , y  su 
gozo no será cumplido sino nos ven su­
mergidos en lo profundo. Estos son los 
que descubren nuestros planes, inutilizan 
nuestras operaciones, y  siembran la dis­
cordia en nuestros exércitos: estos son ios 
que han ocasionado mas males en la Na­
ción , que los exércitos franceseá: estos 
que sin mérito obtuvieron los primeros 
empleos y  dignidades, y  otros per pa­
rentesco ó amistad con los dichos, todos 
fueron labrando la ruina á nuestro ama­
do Fernando. ¡Q ué desgraciado Prínci­
pe ! Jamas fue dueño de sus acciones, 
nunca percibió lo que de justicia le per­
tenecía; con los repetidos pesadumbres le 
mataron á su amada y  virtuosa esposa, 
por no decir otra cosa; y  la calumnia ma­
yor que se ha oído, y  horroriza de sol®



acordarla , ¿quién la invento, la propa­
gó por todo el mundo, y  con el fin mas 
perverso, sino el malvado que elevó á 
Santander? ¡Q ué desgraciado Príncipel 
repito; que únicamente porque no rey-» 
ce , y  castigue como Salomen á ios de-- 
linqüentes en tiempo de su padre, se re- 
unen para que un tirano ocupe su trono! 
Pero ¿qué Príncipe se hallará en los ana­
les del mundo, como el nuestro, que por 
su amor y  su gloria millones de vasallos 
se sacrifiquen tan gustosamente, y  sino lo 
consiguen ; al menos sabrán que hacen 
compañía en la esclavitud á su Príncipe 
Don Fernando?

¡Santander! sin duda ocupas un lu^ 
gar distinguido entre los defensores de la 
causa mas injusta. Yo no puedo menos 
de condenar tu doctrina como la mas se­
ductiva, la mas perjudicial, y  anti-evan- 
gélica. Las obras son las que manifiestan 
el corazon de cada uno. Si por cobardía 
hubieras obrado contra lo justo, no se­
nas irreprensible, pero tampoco tan cu l­
pable. Tü, pues, que ponderas las vic-. 
tonas de los Franceses, y  corres al tem-



pío santo á cantar e l Tff D eum  en haci- 
miento de gracias, ¿no eres delinqüente 
por qualquiera parte que se mire este he­
cho? Tú que das el dictado d e  ilu s tr e  
d  la  'v icto ria  que han  consegu id o  la s  a r ­
m a s d e  nu estro  buen R ey José\  ¿cabe la 
mas mínima escusa en esta acción? Tan 
bueno e s  J o s é  y como Santander, y  tan 
nuestro  este Rey como el Obispo. Aun­
que la tierra se abriese, y  se tragase á los 
dos, nada nuestro perderíamos, pues am­
bos están demás en España , ojalá pudié­
semos ya cantar como los judíos: Équum, 
& assen sorem  p r o je c i t  in m are. Espero 
en el Señor que no tardará á darnos un 
diim tan feliz. UnhombrecomoSantander 
no puede soldar sus hechos con los Espa- 
ñoles y  con nuestro legítimo Soberano. 
Esta es sin duda la causa porque toma 
con tanto empeño amontonar victorias de 
las armas francesas , y  callar las de las 
nuestras: con esto consigue amedrantar á 
nuichos, y  prolongar la vida con sus 
hermanes los Franceses. ¡Q ué vida; Es 
la muerte de millares de Españoles.

No juzgues que por llamar herma­



nos á mis patricios, conseguirás su amis­
tad : no; que ellos están resueltos á no 
dexar las armas de las manos hasta colo­
car en el trono á su R ey Don Fernando. 
Cesa , cesa de llamarlos hermanos, por­
que los irritas, y  tienen por afrenta que 
un hombre tan v il como Santander los 
llame hermanos. Este hombre, sino hu­
biese olvidado los sentimientos de le na­
turaleza y  las obligaciones que impone 
la  religión , y  fuese ingerto de Satanás, 
¿cómo tendria osadía de decir á los fíeles 
y  justos: Jh'ratreSy h ora  e s t  ja m  d e  somno 
su r g g r e ’i Y a es tiempo , hermanos, de 
despertar del sueño del error; ya  ha lle ­
gado la hora de conocer que los decretos 
d?l Eterno son irresistibles. »  S í ; pero 
¿quién te ha revelado que Dios eterno 
ha decretado de que Pepillo sea R ey de 
España? ¿Quién te ha descubierto que 
es voluntad de Dios de que un hombre 
tan impío ocupe el trono del piadosoP'er- 
nando? ¿De dónde has sabido que el 
Eterno tiene esta Nación suya y  here­
dad de su Madre para que sea abando­
nada , y  sea posesion de hombres ateístas

C



como la generación Napoleónica? Que 
e l Señor quiere pasar esta tierra santa á 
los Asyrios, y  que reyne la impureza, 
la injusticia , y  todo género de vicios? 
Q ue ::;?  O ye, Santander, lo que te dice 
el Señor: ¿cómo tü te has atrevido á to­
mar mi santo nombre en tu  boca? ¿Có­
mo alegas de que yo te he hablado, es­
tando m uy lexos de descubrirte cosa al­
guna? ;A y  de ti profeta necio! ¡A y  de 
ti que sigues tu espíritu corrompido, y  
dices que yo te he hablado! A t i ,  sí, á tí 
se puede aplicar con mucha razón: H o­
r a  e s t  jam  d e  somno s u r g e r e : Y a es tiem­
po que despiertes del letargo en que es­
tá sepultado. Y a ha llegado la hora de 
que conozcas, que e l pueblo español en 
tantos años aniquilado por el infame Go- 
doy , sin armas, sin caudales, sin solda­
dos, sin fortalezas, inundado de exérci­
tos enemigos, y  sin R e y ; es hora que 
conozcas que si á tantos centenares de mi­
les de soldados de Napoleon , ha sepul- 
tildo en los campos, n o  ha podido ser) 
sin una especial protección del cielo. Y a 
5̂, tiempo de que conozcas, que tu  y



ptros como tu  nos habéis retardado ia 
libertad, de suerte , que ni aun memo­
ria habría y a  de los exércitos in ven cib les  
d e l todo p od ero so  i^ apo leon , ni quizá de 
este. Ya es tiempo que inventes algún 
medio para reparar algunos de los im­
ponderables males que has causado al 
pueblo Español, porque repararlos to­
dos , te es imposible.

Y ¿  lo hará? Si? ¿no lo ha de hacer? 
Lo que Rabsaces executó con el puebla 
de Dios, esto hará con mis fieles patri­
cios Santander. Oid, les dixo aquel, oid 
las palabras del R ey grande, del R ey de 
los Asyrios. No os engañe Exequias-, 
pues no os podrá librar éste demi mano. 
No os dé confianza , porque os d ig a , 
que el Señor os sacará, os librará, y  no 
será entregada esta Ciudad en manos del 
Rey de los Asyrios. Haced conmigo lo 
que á vosotros os conviene, y  venid á 
m i; cada uno comerá de su v iñ a , y  do 
iu  higuera, y  beverá de vuestras cister­
nas , hasta que yo llegue y  os traslade á 
9tra tierra semejante á la vuestra, tierra 
íructifera y  m uy abundante. No escu- 

C  a
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cheis á Ezequias, porque os engaña con 
que el Señor os librará. ¿Acaso los dio­
ses de las gentes libraron su tierra de la 
mano del Rey de los Asyrios? ¿Donde 
está el Dios de Emath, y  de Arfad?
¿ Donde el Dios de Serfarbaim , A na, y  
Ava? ¿Por ventura libraron á Samariáde 
mi mano? ¿Quienes son los que entre los 
Dioses del Orbe sacaron su región de mí 
poder, para que pueda el Señor libertar 
á Jerusalen? Estas blasfemias salieron de 
la  boca de Rabsaces, nuncio del R ey de 
los Asyrios, y  no inferiores fueron las de 
Santander Nuncio de Napoleon , para 
que se rindan los Aragoneses. »> A y te- 
neis , d ice, presente quien dispersó , y  
quien derrotó completamente el único y  
grande exércita que teniais: El T í D eum  
que acabamos de cantar, es por una ilus­
tre victoria, que enOcaña han consegui­
do las armas de nuestro buen R ey J o s é :  
que es una victoria decisiva, y  se halla 
en estado de dictar la ley  á las Provin­
cias no sometidas á sus armas: os he ha­
blado del armisticio, os he hablado de la 
paz, os he presentado sus artículos fir­



mados, ratificados, impresos y  d ivulga­
dos por toda la Europa, y  nada es bas­
tante para despertaros del sueño de vues> 
tros caprichos. iQ u id  e r g o  d icem us a d  
hac ? ¿ Qué quereis hijos mios, que que­
réis? Pues hermanos, h ora  e s t  jam  nos 
d e somno su rg ere . Y a es tiempo de des­
pertar del sueño del error , ya  llegó la 
hora de atender cada uno al cumplimi­
ento de las obligaciones de su estado, 
empleo, ú oficio sin mezclarse en otros 
asuntos que no le incumben ; yn es tiem­
po de que se retiren los que esparrama­
dos por los pueblos y  caminos quieren 
comer á costa de vuestro sudor , y  enri­
quecerse con los bienes de los ciudada- 
iios honrados, que viven tranquilamente 
en sus casas. Si hasta el presente no han 
podido hacer bien alguno con sus insur- 
í'ecciones momentáneas en los lugares de­
sarmados ; ¿quien podrá esperar, quando 

fuerza armada de ciento , ó dos cien­
tos mil hombres, sobre los que hay en 
España , inunden la península ” ? Seño­
res, este es el razonamiento de Santan­
d er, dirigido á mis amados patricios, y
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de proposito lo he acordado , persuadidè 
de que todos lo pondrá en el mismo pre­
dicamento que à Rabsaces. Hombre v il 
y  trasgresor de las obligaciones mas sa­
gradas , ¿como repites las victorias, y  las 
exageras, pero tanto , que las propones 
como decisivas de nuestra suerte? Nos 
quiere amedrentar con las paces del Aus­
tria , y  nos amenaza con ciento, ó dos 
cientos mil hombres, sobre los que hay 
en £$paña, como si únicamente faltase 
el mandato de Napoleon , para entrar 
por nuestras puertas. ¿No se descubre 
claramente que intenta introducirla des­
confianza? ¿Que á nuafstros exércitos lla ­
ma , ex ército fantasmas'^. jQuanta perfi­
dia se oculta en esto! Todo es contra la 
autoridad suprema de la Nación , para 
que no la creamos, quando nos habla de 
los glandes refuerzos que diariamente 
llegan á nuestros exércitos; que escuche­
mos á Santander, que entre la vida y  la 
muerte solo tenemos el medio de reco­
nocer por R ey al buen Jo sé . Yo, pues, 
digo que la Nación con sus exércitos, 
confia firmemente en el Señor, que ha



de abatir el orgullo de los que han dado 
la ley á tantos Reynos.Síjpatricios mios, 
sed fíeles á D ios, á la patria, y  á nues­
tro Soberano, que yo me atreveré á ase­
gurar á la Regencia Suprema (  si esta 
cumple con sus deberes )  lo mismo que 
Isais al R ey Ezequias: iVo/í t tm ere d f a -  
c ie  serm onum , quos .a tid is ti , quibus b la s- 

fem a v e ru n tp u e r i  R eg is  A ssyriorum : No 
tema las amenazas que ha hecho Santan­
der, Nuncio de Napoleon , con lasque 
ha blasfemado, Dios ha protegido nues­
tras empresas. Porque aunque el sober­
bio Senaquerib arrolló los exércitos de 
Rusia, P rusia, Alemania y  de otras Pro- 
"vincias, nosotros en el estado mas deplo­
rable , no solo habemos hecho frente á 
sus exércitos in v en c ib le s , si es que los ha­
bemos destruido.. ¿No es verdad que 
quando se nos vendieron por amigos, pe­
ro no míos, pasaron hasta Lisboa ? ¿ Y  

es verdad, que apenas los conocimos, 
sin poder resistir los imencihUs^  capitu­
laron en Lisboa, de Oporto fueron arro­
jados, en Baylen rendidos, en Zaragoza 
aterrados, en el Bruc confundidos, .©n



Valencia escarmentado, y  los de Madrid 
hubieran corrido como ciervos hasta Ba­
yona, si á nuestro exército lo hubieran 
dexado ir en su alcance D omino f a c ­
tum  e s t  is tud . ¿No es verdad que en la 
segunda inundación de estos Vándalos 
tomaron algunos puertos, se pasaron por 
la Galicia y  amenazaron á Portugal? 
Pero¿ no es también verdad, que fueron 
reconquistados los puertos , la Galicia 
fue sepulcro de franceses, como también 
de Aragon? A  D omino fa ctu m  e s t  istud. 
Es obra toda de Dio?. Pues ¿ como sien­
do obra de D ios, y  teniendo en la ac­
tualidad duplicados exércitos, no la per­
fecciona , sacando á losVándalosde laEs- 
paña ? No lo extrañéis, que Dios no es 
como los hombres, y  sin entenderlo no­
sotros lleva á perfección sus obras. Voso­
tros no podéis ignorar que en los veinte 
últimos añ(-s de reynado , no gobernó el 
R ey , sino un inipio, y  por consiguiente 
no se favorecía á la virtud, la justicia es­
taba desterrada , de la inocencia no se 
hacia mención, las leyes abandonadas,' 
castigados los justos, los malos premia­



dos, la vergüenza perdida , de suerte , 
que se verificaba lo de San Cypriano: 
Consensére j u r a  p e c ca t i s^ h  coeph es s e  li~ 
citum , quod publicum  est. La España, 
que era el ¡ardin de ia Iglesia , se pobló 
de espíritus fuertes, de libertinos, de ir- 
religionarios , y  de impíos; y  Dios que 
cuida de purgar nuestra Nación ha per- 
iTiitído una alternativa de sucesos en la 
guerra ;y  estos malos, que estaban á la 
espectativa de quien vence, no se atre­
vían á descubrir hasta que juzgaron que 
Napoleon era el vencedor. Tantos gran­
des, tantos ministros, tantos consejeros, 
tantos jueces, tantos oficiales, un sin nú- 
ínero de gente de p lum a, muchos ecle-̂  
síásticos, y  el mismo Santander, hubie­
ran hecho un papel distinguido entre 
nosotros, y  pasarían otros renegados por 
^eles Españoles; y  de este modo Dios ha 
^^útado las hezes de España, para que 
i^enazcan la paz, la justicia, y  todas las 
"' îftudes que poseyeron ntiestros padres. 
Estos no conocieron el temor, ni la co­
bardía , quando mediaba el bien de la 
religion y  de la  patria, j Ah ! que sabian



m uy bien que el enemigo reeobrat fueft 
zas, y  firma su esperanza , quando 
poseidos del miedo á los que le habian 
de hacer frente. N i se asustaban '{íorqu? 
unos hombres viles los improperasen; no: 
por que de semejantes ninguno espera 
ser honrado, ni quiere. Dexad á Santan­
der que os d iga , que quereis comer, y  
enriqueceros con los bienes de los ciuda­
danos honrados , que ya  saben todos, 
que estos tales como é l no conocen la 
hombría de bien, y  pasan en el concepto 
de todos, por unos hombres desnaturali­
zados y  perdidos. La Nación toda , s i , 
alienta vuestros esfuerzos, y  os premiará 
algún dia ese zelo patriótico, que oscon- 
diice al campo del honor , á sacrificar 
vuestra vida por libertar á vuestros her­
víanos de la esclavitud, y  conservar la 
religión de vuestros padres, y  á estos 
ciudadanos que llama Santander honra.- 
dos, llenará de ignominia, y  Jos arran­
cará de sus pueblos- N i os debe mover 
aquella larga relación de los bienes, (  es­
tos si que son imaginarios) que disfru­
tan en Zaragoza: no. Porque ¿ acaso va-



«otros os podéis llegar á persuadir de que 
ei> Zaragoza florece el comercio? Sino es 
de francesasj no. ¿Que abunda de todo 
género de comestibles? S i; pues los han 
robado á vosotros mismos , y  á vuestros 
hermanos, que gimen en los pueblos. 
¿Como no hace mención de todgs los vi­
cios que alli reynan? Porque este pastor 
se ha propuesto que todos sean del mis­
mo labio que los franceses. Le haré jus­
ticia ; dice también »» que á ninguno sfe 
'prohíbe que confiese sus pecados, que 
í ’€cibael cuerpo del Señor, que oiga lá 
santa misa , y  sea buen cristiano.” Lo 
confieso, Santander; pero ¿ acaso juzgas 
•que ignoro , aunque estoy distante, de 

tu buen R ey  J o s é  ha prohibido con 
ías mas terribles penas á los ministros mas 
sabios y  morigerados , que confiesen y  
prediquen?¿Ignoras que tu , Pastor in­
digno, solo permites, que prediquen y  
confiesen los ministros, cuyas costumbres 

son conformes á los sagrados cánones, 
y  cuyos discursos tienen el mismo objeto 
que los tuyos, que es apartar á los va­
sallos de Fernando, cenfirmar á los tray-



dores, y  fulminar rayos contra los bue- 
jios patricios? ¡A h perverso! quanto de 
toaos los estados han sido arrancados del 
centro de sus fami'ias! ¡ quantos sacrifi­
can las cárceles! ¡quantos martirizados 
por la patria , y  su misma sangre grita 
paraque todos la defendamos hasta morir 
como ellos! Y  ¿ que harán aquellos mi­
nistros elegidos ápulgar, como dicen,por 
un Santander? ¿que han de hacer? Sufo­
car las buenas semillas, amortiguar el 
zelo, quitar la esperanza, y  hacer aban­
donar la justísima causa que defendemos. 
¿Que han de.hacer? no hacer caso de los 
mayores delitos, ni aun preguntarlos, y  
en siendo fieles á la patria, y  á nuestro 
legitimo Soberano, levantar la voz, ame- 
.nazar con suplicios, y  decir, que este es 
un crimen irremisible contra el Espíritu 
Santo, porque lo es contra el espíritu de 
Napoleon. Venid á mí, pobrecitos , que 
yo os alentaré con la esperanza cierta de 
un premio imponderable, que el Dios 
eterno os tiene reservado por ser fieles.

Santander, no pierdas el tiempo en 
predicar; porque los exórtos reciben la



valentía de las obras, y  mas mueven, 
según el Chrísostomo, los exemplos que' 
aun los milagros. De aquí puede inferir,' 
que por mas que pongas en movimien­
to todos tus espíritus, y  adornes con to­
das las figuras retóricas tus sermones, re­
comendándonos á José, solo por salir de 
tu boca , pierden toda la actividad: pues 
¿quanto mas la perderán , presenciando 
mis patricios, aunque con el mayor do­
lor , y  sin poderlo remediar por ahoia, 
presenciando tantas profanaciones, tan­
tos robos, y  tantos excesos: Todos, dice 
Santander, nos esmeramos á que viváis' 
virtuosamente. ¿A  quien harán creer que 
aun Suchet, y  los suyos exórtan á que 
vivan virtuosamente? Sid ixeras, á que 
viva cada uno como le de gusto, con 
tal que no sea contra las leyes de José ; 
desde luego convengo; porque esta raza 
de gente, que tiene el plan de extermi­
nar del mundo el nombre de Jesu Cris­
to, sin duda activan los medios para efec­
tuarlo, aunque conocen que aun no es 
hora, para evitar los obstáculos que de 
parte de la religión les opondrían.



C reed , patricios mios, que quanta 
sa le  de mi boca, es á impulsos del zelo, 
que consume mis entrañas. Todo es para 
que no deis oydos á ese mercenario, que 
no saciado con los incalculables males 
que os han hecho esos lobos carniceros, 
conspira con ellos para vuestra total rui- 
Ka. Una triste esperiencia os manifiesta y 
que no hace con vosotros oficios de pas­
tor; pues aunque os llama con el dulce 
nombre de hijos, le faltan las obras de 

. padre, y  le sobran las de tyrano. Y  sino 
decidme ¿quando ha puesto la vigilan­
cia como San Pablo , con aquellos que 
llamaba hijos ? ¿ quando ha sufrido tri­
bulaciones por defenderos? ¿quando ha 
corrido á poneros en paz? ¿quando os ha 
visitado enfermos, os ha levantado cay- 
dos, y  reducido al redil al estraviado? 
Sabéis, s i, todo lo contrario. A  los que 
sos fieles á Dios, á la patria y  al sobera­
no , os llama ofuscados; que dormis en 
e l sueño del error , los que no reconocéis 
por R ey á José : que sois ladrones, ios 
que salis á hacer frente á los Vándalos; 
y  ha llegado á tal grado el delirio de es*



te Obispo, que á cada uno dé los que 
perseveran defendiendo constantemente 
la  causa mas justa que se ha conocido, 
grita de este modo ; su r g e  qui d o rm ís , i r  
illum inah it t e  C hristus. Da voces á los 
vivos para que mueran , y  á ios muer­
tos verdaderos los tienes por vivos. A  ios 
que duermen en las tirvieblas, los repu­
ta por despiertos, y  á los que realmente 
viven iluminados del mejor so l, á estos 
dice, que se levanten de entre los muer­
tos y  los iluminará Cristo Señor nuestro r 
S urge qui dorntis^ ¿r illum inahit t e  Chris* 
His. Expresiones son m uy propias para 
despertar á los infelices que han caydo 
en las redes de Santander, y  todavíama^ 
propias para despertar á este malvado. 
Despierta , indigno, levántate de entre 
los muertos : porque, aunque vives, es 
una vida perjudicial á muchos, y  para 
acrecentarte el castigo. Sin embargo / 
que son tantos, y  tan enormes tiis deli­
tos , aun tienes tiempo para aírepentirte. 
S i; pon los medies que acuerda el conci­
lio de Trento, y  te iluminará Jesu  Cris- 
to. Yo , ¿que puedo desear , sino la sal-í



vacion de este hombre perdido? Pero la 
desgracia , y  mi desconsuelo es, que ad­
vierto en su corazon, lo mismo que en 
el barro, que se endurece mas , quanto 
mas fuerte es el sol. El mismo nos dice 
que su doctrina es pu ra , santa y  evan­
gélica , doctrina que no dexara de con­
tinuar mientras Dios anime sus labios. Sí 
por el cumplimiento de mis sagradas fun­
ciones fuese víctima de los malos, Dios 
está en los cielos »  que reserba un pre­
mio eterno á los virtuosos, y  un castigo 
sin fin á los pecadores.” V ed porque des­
confió enteramente de que este Obispo 
vuelva sobre si. Yo acabo de manifesta­
ros, que su doctrina es anti-evangélica, 
y  dice que esta doctrina la continuará 
mientras Dios anime sus labios. Está per­
suadido de que cumple perfectamente 
con las obligaciones de pastor, siendo asi 
que es un vil mercenario, y  aun mas, 
que se ha coamunado con los fanceses 
para devorar las ovejas de Jesu Cristo. 
Pone á Dios por testigo y  juez de sus 
acciones, esperando un premio eterno 
por su virtud. Pruebas son estas, queme



convenceti plenamente deque Santander 
està m uy lexos de convertirse j porque 
el principio de esta grande obra es , re­
conocer sus yerros, y  males que ha cau­
sado en el pueblo cristiano : sin conocer­
los, ¿como los llorará? defendiéndolos, 
¿como los enmendará? Continuandola 
doctrina ahti-evangélica, ¿como propon­
drá corregirla? Graduando la vida que 
lleva de virtuosa y  acreedora de un pre­
mio eterno, ¿como entablerá nueva vi­
da ? Surge , le diré no obstante, esperan­
do que el Señor obre alguno de aque­
llos milagros estupendos, que en los ana­
les de la Iglesia forman época : Señor, 
iluminad á Santander que necesita mas 
de vuestra divina lu z , que aquel ciego, 
de nacimiento que curasteis. Levantad, 
Señor, la voz quoi ja m  fo c t e t  : pues ha 
tanto tiempo está sepultado en el error: 
ilustrad su entendimicto, para que vea 
las lobreguecez que rodean su alma, des- ' 
pei tad su memoria para que se acuerde de • 
los males que ha hccUo , é inflamad su 
voluntad para que aborrezca las gavillas 
de impíos, desista de seducir á mis ama-
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dos patricios, y  ame á la religión, á la  
patria y  á nuestro legítimo Soberano. Se­
ñor,, esto 05 suplico de todas veras para 
ganar á este hombre abandonado , y  re­
parar los grandes males que ha hecho á 
Vos y  á la Nación Española.

Pero , sino me engaño oygo al Señor 
que me dice: ¿cómo he de perdonar á 
este Obispo , si su corazon se ha endure­
cido mas que el de Faraón? ¿Cómo, si 
el que habia de consolar á los que lloran 
en las riveras de Babilonia, les aprieta 
mas las cadenas de la esclavitud , los 
exórta á que las bendigan, y  tiene inte­
reses en que no hagan esfuerzos para 
romperlas? ¿Como,si este que fior su ca­
rácter debia ser el Nehemias pafa repa­
rar las ruinas del tem plo, es el que lo 
ha profanado? ¿ Si el que habia de ser el 
Esdras, leyendo en la Cátedra del Espí­
ritu  Santo el libro de la ley , ha pronun­
ciado los discursos mas seductivos y  es­
candalosos para corromper al pueblo? ¿ Si 
este , quando debia orar como Aaron, 
viendo el oprobio de la Nación, publica, 
aumenta , dá gracias al Altísimo por las



victorias que han conseguido los enemi­
gos de la España? ¿ Si el que habia de ser 
otreOnias á favor del pueblo, invocando 
á la Virgen del Pilar , á San Valero, 
Braulio , Vicente , y  á los inumerables 
Martyres nuestros protectores, se llega al 
Templo mas venerable de España á ce­
lebrar con Te D eum  y  música nues­
tra ruina , y  * decisión de nuestra fa­
tal suerte? ¿ Como....? Señor, habia oido 
muchos de los males que ha causado es­
te hombre enemigo, y  quizá tiene pa­
tentes de Napoleon para aprisionar y  ha­
cer matar á los que prediquen otra doc­
trina que la suya. El dia que menos pen­
semos propondrá á mis patricios como lí­
cito el divorcio, pues lo ha efectuado 
Napoleon; y  ¿no pase á ser otro Taylle- 
ran ? no lo extrañeria de Santander, que 
un hijo siga las huellas de su padre.

Puntualmente se verifica en este hom­
bre ; entrarán despues de mi partida los 
lobos deboradores , que no perdonarán 
à mi grey. ¡Qué desgracia! Los buenos 
pastores han tenido que huir , muchos 
han sido aprisionados, fusilados otros, unas
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ovejas dispersas, otras seducidas, y  mu­
chas han tenido el mismo fin que sus 
buenos pastores. Señor, ¿y  hombres tales 
estaban con nosotros ? 5>í ; pero no son 
nuestros, son hijos del diablo, y  maqui­
nan cómo aumentar el número de sus her­
manos. Bien podrás tocar todos los resor­
tes, y  contar con todo el infierno en vues­
tra ayuda , que no conseguirás , que el 
pueblo Español rinda la cerviz á la Fran­
cia. Por último , Santander oye las voces 
de este Pastor que te desea el mayor bien: 
quanto te ha dicho , no ha sido con la 
mira de confundirte, si es de que te con­
viertas y  vivas. No tardes: iw ra  e s t  jam  
t e  d e  somno su rg ere . Y a llegó el tiempo, 
mañana quizá se habrá pasado la hora de 
misericordia , y  caerás en las manos de 
aquel Juez terrible , cuya voz no has 
querido escuchar. Y  no pienses que en 
esta vida has de ser feliz : no porque es­
peramos como Ezequias, que Dios nos 
ha de librar de la mano del mas cruci y  
bla.:' :nio Senacherib, para que sepan to­
das las Naciones del mundo, que nues­
tro Dios es el Señor Dios solo. En este



c©nfiamos todos los Españoles, y  nues­
tra confianza no será vana, y  yo no con­
fio que Santander se convierta , antes sí 
como fiera herjda vomitará toda su saña 
contra este Pastor que ha descubierto to­
dos sus errores, y  hará fulminar rayos 
contra él. Santander, no puedes dudar 
que si á Abiatar le dixo Salomón, v i r  
m ortis es  , por mil motivos y  mayores 
lo eres tu. Bien puedes valerte de tus 
hermanos, para perderme, como estos 
lo hicieron contra un predicador evan­
gélico, y  supuesto que este está mas es­
trechamente unido conmigo que Jonatás 
con David , haré mia la respuesta que 
dio aquel al General francés, y  Santan­
der y  todos los de la lobada la tendrán 
por propia.

R espu es ta  a l  G en era l f r a n c é s .

Señor General francés N. antes de 
regresar supe por cartas de paisanos , de 
que V . E. quería me presentase, y  que 
si lo efectuaba , me perdonaría. Señor, 
e l perdón supone delito , y yo no sola­



mente no Io he cometido,sì es que espe­
raba algún premio ; pues todos saben que 
los Franceses han encarecido el papel por 
no dar suficiente las fábricas para ponde* ■ 
rar el catolicismo del Rey José. Los elo­
gios que los predicadores hacen de San 
Fernando y  San Luis son sombra com­
parados con los que han hecho de Pepe. 
Unos hombres que pintan el catolicismo 
de José con los colores mas v ivo s, era 
necesario habían de premiar á los Minis-, 
tros del Santuario, que con sencillez y  
pureza predican el Evangelio de Jesu­
cristo , descubren sin rebozo las verda­
des , y  atacan fuertemente á los adula­
dores y  ambiciosos. Pero sí vemos que á 
los zelosos de la Religión , defensores de 
la  patria , y  amantes del legítimo Sobe­
rano , basta esto para tenerlos por delin- 
qüentes j según la mas exacta Filosofía 
debemos afiimar que el catolicismo de 
José es solo de nombre, y  para engañar 
de este modo á los sencillos.

Sepa , Señor General N. q u e , aun 
quando los gavachos no eran sombra de 
lo que son, siempre fue mi dictamen de



que eran la ruina de España, como se 
ha visto en todas las uniones, que nos 
han dexado en la estacada, y  solo han 
servido para robarnos los tesoros: que ja­
más he predicado, ni hablado, ni en con­
versaciones , ni por escrito, ni he sentido 
bien de Napoleon. ¡Ojalá hubieran dado 
oídos á mis avisos, que fueron sin rebozo, 
que no se veria la nación en este estado! 
Yo he sido Profeta en quanto nos suce­
de, y  de lo que padece nuestro Aragón; 
algún dia se descubrirán los factores. No 
quiero alargarme mas; porque es en va­
no con unos hombres tan injustos. Se ve 
claramente que quieren abandonemos la 
Religión de nuestros padres, que les ce­
damos nuestros hogares, y  admitamos en 
el trono á un tirano. A esto se han de or­
denar los exórtosde un piedicador para 
no ser desterrado, y  algo mas. Yo le ase­
guro de mi parte, que no recibirá José 
este consuelo ; pues, aunque Napoleon 
me diese la corona de mil Franelas, por­
que exórtase á los Españoles á que reci­
ban por Rey á su hermano , no haria, ni 
haré mas que hasta el presente, que sin



hacer caso de los decretos de Napoleon, 
ni de su hermano, de palabra y  por es­
crito, en los píilpitos y  fuera de ellos, y  
en una palabra de quantos medios me ha 
dictado el zelo , de todos me he valido, 
acordando á los fieles las obligaciones que 
imponen la religión, la patria, y  el So­
berano legítimo, y  a l mismo tiempo los 
premios que están reservados para losque 
mueren por su cumplimiento, y  los cas­
tigos para los que, por vivir criminal­
mente, se alistan en las banderas del ti­
rano, y  sacrifican á sus hermanos. Tuve 
tumbien el gran cuidado de descubrir el 
carácter de Napoleon , sus máximas, y  
^u decantada religión, que haciéndole fa­
vor, es de atheista. Fernando está jurado 
por Rey, y este, no otro, ha de ser nues­
tro Soberano, y  el que hará rejovenccer 
á la España, envegecida y  oprimida tan­
tos años ha por un favorito. Si yo solo so­
breviviese despues de tantas ruinas, ó ha­
bia de tener la misma suerte qiie mis 
hermanos, muriendo por el cumplimien­
to de estos deberes los mas sagrados, ó la 
leligion tendria un profesor, un hijo la



patria , y  nuestro R ey Don Fernando 
un vasallo fiel.”

Esta es la respuesta que el zeloso A- 
r.igonés dió al General gavacho , y yo 
no daré o tra , aunque me carguen de 
cadenas, me arrojen al mas terrible cala­
bozo, y  vea levantado el brazo para des­
cargar el acero sobre mi cerviz. Sin en­
tenderlo me harian un beneficio grande 
el General N. y  Santander; porque se­
ria el mayor blasón para mí , y  lo debe 
ser para todo buen Español. Con esto se 
encenderá mas mi ze lo ,y  hasta tanto que 
duren en mí espíritus vitales, anun­
ciaré estas verdades , y  por último 
mis huesos tendrán su lengua y  gri­
tarán siempre á los Españoles para que 
no desistan jamás de defender la religión 
de nuestos padres , que es la verdadera, 
que sean amantes de la patria , que es 
nuestra madre, y  fieles vasallos de nues­
tro Rey Don Fernando , que es nuestro 
padre. Dios abra los ojos á los miserables 
satélites de Napoleon, y  despierte á San­
tander. Aragón y  Enero 15 de 1810.
El zeloso Aragonés.

F . F . O. E. S. X. A. P. C . D. B.
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